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Educación como iniciación  
en el descubrimiento histórico  
de la persona humana
Michael Schultz*
En la presente ponencia se hace referencia al desarrollo del concepto de per-
sona, que es abordado en una estrecha relación con el de identidad huma-
na. Juegan aquí también un papel importante las relaciones en las cuales se 
mueve el individuo, en cuyo marco tiene que reconocerse como un sujeto 
digno, libre y admitir también la existencia de los demás. En este escenario, 
el papel de la educación se destaca al estar dirigida a la libertad del hombre, 
a la aceptación libre y a su autonomía, lo cual exige un máximo respeto a la 
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persona que es el destinatario del acto educativo. La educación es el inicio en 
el descubrimiento histórico de la persona humana, que es el acontecimiento 
salvador de Cristo en cuya luz el misterio del hombre es descifrado.
Este trabajo discute las condiciones del conocimiento y reconocimiento de la 
realidad personal del hombre, de su subjetividad y libertad. Estas condicio-
nes se pueden recoger en el concepto de una cosmovisión teodramática. La 
educación sirve a la introducción e iniciación en esta cosmovisión, así como 
su demostración y divulgación con medios racionales; lo que facilita la com-
prensión común de la tarea educativa y de su meta.
Persona, ¿verdad histórica o verdad racional?
“Este es… el cenagoso y amplio foso que no puedo cruzar… las verdades 
históricas contingentes no pueden ser nunca demostración de las verdades 
racionales necesarias”. Este dicho del filósofo alemán Gotthold Ephraim Les-
sing (1729-1781) es bien conocido. Describe dos formas y tipos de verdades: 
Verdades históricas y verdades racionales necesarias, como las de la física o 
matemática, como el teorema de Pitágoras que establece que en un triángulo 
rectángulo la suma de los cuadrados de los catetos es igual al cuadrado de la 
hipotenusa, o más simple: como la adición uno más uno, igual a dos. Estas 
verdades tienen su fundamento en la razón humana. Una vez descubierta 
la verdad, ella no depende más del hecho de su descubrimiento. Por eso 
son verdades universales, a-históricas, valen en todas las culturas, tiempos 
y circunstancias. Cada hombre como ser racional las puede entender y acep-
tar. Por lo tanto, la educación en la asignatura matemática renuncia general-
mente a discursos históricos sobre personajes importantes que inventaron 
axiomas, deducciones y teoremas. Quizás, a veces, se indican unos datos 
de la vida de los matemáticos; pero estos aspectos históricos que sirven a la 
ilustración de un teorema no pertenecen a la esencia del argumento.
Ahora bien, ya los representantes del deísmo inglés, también Lessing y Kant, 
desarrollaron la idea de que verdades religiosas que nacen y dependen de 
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hechos históricos y contingentes tienen que ser transformadas en verdades 
racionales para que puedan pretender legítimamente una vigencia univer-
sal. También en el campo de la filosofía, antes de la crítica de Kant, en el 
racionalismo alemán, por ejemplo en el pensamiento de Christian Wolff, el 
modelo de la matemática tenía una suma importancia. Se consideraba que 
la solución final a los intentos de implementar una forma científica de la 
metafísica estaba precisamente en afinar para la ontología y la metafísica un 
sistema demostrativo similar al de la matemática. 
En este escenario, saltan a la vista las consecuencias en el plano de la edu-
cación: sea en el campo de las verdades religiosas, sea en el campo de la 
filosofía, la educación ha de servir para desarrollar la facultad del hombre de 
reconstruir todas las verdades de forma autónoma, sin referencia a una au-
toridad o mediación histórica. Pedagogía y educación están de esta manera 
en función de la ilustración y de la completa autodeterminación del sujeto 
según el imperativo categórico que revela el deber moral como el hecho evi-
dente de la razón práctica. Por consiguiente, una autodeterminación según 
un hecho histórico y contingente sería problemática, si no contradictoria, lo 
mismo que una educación que se orienta según tal tipo de sucesos. El acon-
tecimiento de Cristo, por ejemplo, puede servir a la ilustración de una vida 
moralmente perfecta, pero no es al hecho de la Encarnación al cual el hombre 
debe atenerse. Lo divino que representa lo universal y racional no puede 
vincularse a lo contingente y lo casual.
Lo que lo anterior permite concluir entonces es que se puede distinguir con 
exactitud la génesis contingente de la vigencia universal de un concepto reli-
gioso y filosófico. La educación ayuda a llegar al concepto, y se hace por fin su-
perflua en el momento en que se realiza la cognición y aceptación del concepto, 
dotado de una vigencia universal que no depende de su proveniencia histórica.
Según este principio metodológico, un concepto como el de persona queda 
esencialmente independiente de su génesis histórica y de su mediación pe-
dagógica. Por consiguiente, el entendimiento de lo que significa “persona” 
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no es condicionado por la cultura en que ha sido desarrollado. Una vez asu-
mido el concepto de persona como un concepto que está más allá de toda 
cultura o mediación pedagógica, es posible en consecuencia erigirlo en prin-
cipio, y así construir una sociedad sobre este principio de persona, de su 
dignidad y sobre el principio de la solidaridad y subsidiaridad –principios 
que derivan a su vez del principio de la persona.
Sin embargo, es evidente que esta presunta independencia de lo que signifi-
ca persona no existe.
Para corroborar esta evidencia, se puede considerar el ejemplo de culturas 
asiáticas que solo parcialmente aceptan el concepto de persona, como el neo-
hinduismo. Más importante y prevaleciente queda la idea de la no-dualidad 
entre atman y brahmán, entre individuo y absoluto. Pero también en el con-
texto occidental el concepto de persona tiene dificultad para ser aceptado. 
Durante las discusiones sobre la Constitución europea, no pocos querían 
sustituir el concepto “persona” por el concepto de “identidad humana”. Los 
motivos eran manifiestos: el concepto “persona” lleva consigo una tradición 
metafísica y cristiana. Ya la discusión y controversia sobre una nominación 
de Dios en el preámbulo de la Constitución europea revelaba la tendencia a 
liberarse de la tradición cristiana para hacer más aceptable la Constitución 
también a los no creyentes.
Queda la pregunta de si la idea de la “identidad humana” sustituye verda-
deramente el concepto de persona. ¿Cómo fundar y mediar el concepto de 
la identidad humana o de la persona? En una visión postmoderna, también 
la identidad humana se deconstruye en una pluralidad de aspectos, y las 
consecuencias que ello trae para la comprensión de la dignidad inviolable 
del ser humano no se alcanzan a prever.
El hecho de que aún esté sin decidir si se puede sustituir el concepto de “per-
sona” por el de “identidad humana” es muestra suficiente de la dependencia 
cultural de estos conceptos, dependencia en la cual ellos pueden o bien per-
der fuerza en evidencia o bien, quizá, ganar nueva capacidad de persuasión. 
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Esta lucha espiritual por el concepto justo que expresa la esencia del ser hu-
mano hace parte del drama de la autointerpretación del hombre en el curso 
de la historia. El hombre es el ser que busca el entendimiento de sí mismo, 
que se pregunta por sí mismo. ¿De dónde obtiene una respuesta definitiva?
Según el filósofo Georg Wilhelm Friedrich Hegel, y también según la encícli-
ca de Juan Pablo II Fides et ratio (1998) el descubrimiento de la subjetividad 
del hombre o “la concepción de la persona como ser espiritual” depende 
de un hecho histórico, “es una originalidad peculiar de la fe” (n. 76). Este 
acontecimiento decisivo, al que la fe se orienta, Hegel lo identifica con la 
manifestación de la subjetividad divina en su entrega radical haciéndose 
carne humana. Es por este hecho que el hombre reconoce lo absoluto en él 
y que descubre su dignidad incondicionada, la cual se muestra en la auto-
referencia del sujeto humano, refiriéndose a sí mismo; el sujeto no depende 
de otro, es algo incondicionado, es, como lo dijo ya Immanuel Kant, un fin 
en sí mismo. 
Ahora bien, se podría decir que de nuevo se trata de un acontecimiento con-
tingente de la historia por el cual el descubrimiento del sujeto o de la persona 
ha sido posible, y una vez descubierto, se puede reconstruir este concepto y 
sus implicaciones refiriéndose también a este hecho histórico como lo es la 
Encarnación. Por otro lado, parece evidente que no se puede reducir y res-
tringir el acto de reconocimiento –que es la Encarnación– a un simple factum 
brutum, a un puro suceso parecido al momento en que Pitágoras descubrió 
su teorema. El acto de reconocimiento surge de una libertad, de un amor. 
Por eso, este acto es contingente, no necesariamente un hecho de la historia. 
Así, esta realidad no-necesaria gana un significado decisivo para el conoci-
miento, y más, para la aceptación –el reconocimiento– del ser personal por 
el hombre mismo. 
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 El acto del reconocimiento de la persona como elemento 
integral de su conocimiento y reconocimiento
 La “construcción” del mundo y del sujeto concreto  
por relaciones contingentes.
Verdades como aquellas de la matemática no dependen de actos de reco-
nocimiento. Pero, por el contrario, es sensato pensar que el conocimiento y 
aceptación de lo que se trata en el caso de la vida humana depende mucho, 
entre otras cosas, de experiencias positivas, de actos de reconocimiento por 
parte de otros. También preguntas por el sentido y la verdad del universo, 
del ser en general, dependen de experiencias existenciales que median una 
cosmovisión positiva o negativa. Los enamorados conocen la experiencia de 
que todo el mundo puede cambiar por una única relación. Basta una sola 
persona para que en el propio mundo se ponga todo patas arriba. Por el 
contrario: privación y negación de reconocimiento destruyen al hombre, su 
personalidad, su mundo; es decir, el mundo en que vivimos, por partes esen-
ciales, forma una especie de construcción entre nosotros y otras personas, 
entre nosotros y la realidad. 
Lo mismo concierne a la figura concreta de mi auto-conocimiento y auto-
reconocimiento; el reconocimiento depende de otras personas. Las plantas y 
los animales no tienen un mundo como tal, tienen un entorno, un ambiente, 
determinado por sus sentidos y capacidades neuronales. El hombre se re-
fiere al mundo en libertad, y según su situación concreta vive. También su 
personalidad concreta, la forma histórica de su auto-posesión, depende de 
este mundo al que pertenecen otras personas. Por eso, a las relaciones en las 
cuales el hombre vive, les compete un gran significado.
Conocerse y reconocerse como persona con una dignidad inviolable y sujeto 
libre depende de estos actos de reconocimiento por otras personas –por una 
cultura determinada por estos actos. Todos estos actos de reconocimientos 
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son actos libres, por lo tanto, actos no-necesarios, contingentes, son cultura. 
Así, ¿es lo contingente y la cultura lo que constituye la verdad universal de 
la persona? Si bien no estoy queriendo decir que el mundo y el ser perso-
nal del hombre sean nada más que construcción social hecha por aconte-
cimientos contingentes, por actos de reconocimiento, tampoco los actos de 
reconocimiento se pueden reducir simplemente a una pura realidad externa, 
solamente accidental; a ellos, por el contrario, les compete un papel esencial 
para la actuación del ser personal en general y para la habilitación que co-
rresponde con actos concretos a otras personas.
Se trata de actos contingentes que en sus efectos generales acompañan la 
realidad de la subjetividad. Como ha sido esbozado ya, con una reflexión 
trascendental se puede demostrar que el hombre posee, o mejor, es una sub-
jetividad incondicionada. Podemos profundizar esta reflexión.
Subjetividad trascendental
Parece evidente que solo gracias a una dimensión incondicionada en sí mis-
mo, el hombre dispone de la capacidad para entender lo que significa lo 
condicionado, que es en general objeto de investigaciones científicas –como 
por ejemplo su cerebro o su evolución biológica. La objetivación de lo condi-
cionado presupone necesariamente el sujeto incondicionado. También en el 
contexto de la ética, una dimensión de lo incondicionado se abre. La justicia, 
por ejemplo: sólo una justicia incondicionada corresponde a la subjetividad 
incondicionada del ser humano y a las necesidades de la convivencia hu-
mana en la familia y el Estado; una justicia que se pueda condicionar por 
manipulaciones, corrupción, estados sociales u opresión, pierde enseguida 
su sentido y lógica. 
Ya en el plano de la realidad ética, tocamos la dimensión trascendental de la 
libertad. Junto con Immanuel Kant podemos afirmar que la experiencia del 
deber moral, según el cual debemos realizar incondicionalmente la justicia 
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conforme al imperativo categórico que presupone la libertad, muestra que 
esta libertad trasciende lo condicionado y relativo; por eso la libertad hace 
posible que podamos tomar opciones y elecciones entre valores distintos.
 Condiciones del conocimiento y reconocimiento  
de la subjetividad y libertad
Con todo, aunque sea posible demostrar la dimensión incondicionada de la 
subjetividad y libertad humana, tal demostración no tiene que convencer de 
forma irrefutable.
El primer motivo de esta curiosa debilidad del argumento consiste en el fin 
de la demostración misma: es la incondicionalidad de la subjetividad libre 
del hombre la que impide el conocimiento y reconocimiento de su propia 
realidad. Cada prueba de la existencia de la libertad humana debe ser acep-
tada por esta libertad; la demostración de la libertad no puede suspender la 
libertad con la cual se afirma a sí misma, su demostración. La libertad puede 
ser aceptada solo por un acto libre.
La educación sigue el mismo principio: puede apelar, invitar, mostrando 
evidencias, pero jamás suspender el acto libre de reconocimiento de las ver-
dades y valores propuestos. En su escrito sobre pedagogía, Kant trata de 
una extraña antinomia: según él, la educación también podría forzarse por el 
carácter salvaje del hombre; pero al mismo tiempo la educación se refiere a 
la libertad del hombre, a la aceptación libre y su autonomía, lo que exige un 
máximo respeto a la persona que es destinatario del acto educativo.
Hay un segundo motivo para considerar esta debilidad de la demostración 
de una subjetividad libre incondicionada. La realización del auto-conoci-
miento y de la auto-aceptación del sujeto libre depende de la situación ge-
neral y concreta en que el hombre se encuentra. Por un lado, en un nivel 
abstracto, ya el encuentro con la realidad actúa de forma precedente a la 
subjetividad y libertad del hombre, se trata de un encuentro con una preten-
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sión incondicionada, es decir, con el otro que reclama en su trascendencia 
incondicionada un reconocimiento incondicionado; este reclamar del otro 
actúa sobre la libertad del hombre a nivel formal, sabe qué debe hacer. Según 
la epistemología tomista, el ser común es acto y luz del intelecto y horizonte 
de la voluntad, por este encuentro contingente ocurre evidentemente algo 
incondicionado y general. El hecho mismo de que el espíritu humano necesi-
ta una actuación deriva de su finitud, materialidad y sensibilidad.
Pero esta actuación de la subjetividad y libertad del hombre por la pretensión 
incondicionada que otro sujeto representa, no parece suficiente o idéntica a 
una habilitación para responder a esta pretensión con actos libres. Debemos 
entonces con frecuencia vivir la experiencia de la que habla Pablo en su Car-
ta a los romanos (7,15): “lo que hago, no lo entiendo; porque no practico lo 
que quiero hacer, sino que lo que aborrezco, eso hago.” Ya esta experiencia 
de una antinomia en la libertad del hombre puede ser un motivo para no 
aceptar al ser humano como un ser sensato. ¿Es la naturaleza salvaje, de que 
habla la pedagogía de Kant, la que impide reconocer a otra persona en su 
pretensión moral en un acto concreto, por una decisión?
Parece que nos falta en general la capacidad de responder con actos concre-
tos y libres –con actos radicales e intencionalmente incondicionados– a la 
formalidad incondicionada de otra persona. Además esta incapacidad pre-
cede a la decisión concreta; no hay la libertad de no conocer dicha dificultad.
Consecuencia: Deber y poder forman dos aspectos formales, trascendenta-
les, pero distintos.
Sin la actuación formal de la subjetividad y libertad del hombre, el hombre 
no llega a su determinación formal. Sin la actuación de la formalidad de po-
der, de la capacidad de vivir según su dimensión incondicionada, el hombre 
queda ciertamente hombre, pero en una situación contradictoria que puede 
impedir la afirmación de que su existencia tiene un sentido cierto. ¿Cómo 
explicar esta situación del hombre?
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 Libertad divina en interacción con la persona humana en 
su subjetividad libre
Si no afirmamos que el hombre es una construcción contradictoria, un pro-
ducto erróneo de la evolución; si no aceptamos que el hombre es un espíritu 
caído en un realidad inadecuada; si no ponemos al creador como el tentador 
que crea al hombre de forma insuficiente; si su situación contradictoria no 
es característica natural del hombre y precede a sus actos conscientes, tene-
mos que postular que esta característica es de naturaleza histórica. Y si no 
hay excepciones a esta situación del hombre, si se trata de una problemática 
universal, habrá que concluir que esta dificultad nació en el principio de la 
humanidad por un acto libre, que destruyó la capacidad de comunicar con el 
acto de actuación de la subjetividad; también el poder y la capacidad de vivir 
según esta dimensión incondicionada, comunicando a otros esta capacidad 
y respondiendo en actos libres y conscientes a la pretensión que representa 
cada hombre. Una vez perdida tal capacidad, ¿cómo imaginarse este acto 
que destruyó esta capacidad?
Naturaleza teologal del sujeto libre del hombre
A pesar de la incondicionalidad formal y trascendental de la subjetividad y 
libertad, es evidente que el hombre es un ser condicionado. No solo respec-
to a la actuación y habilitación de su subjetividad, sino además respecto al 
hecho de que esta incondicionalidad no coincide tampoco con la disposición 
de su origen. El sujeto empieza consigo mismo, pero no empieza en sí mis-
mo, como dice Romano Guardini. La necesidad de una actuación por otros 
manifiesta la finitud de la libertad y la necesidad de presuponer una libertad 
absoluta que quiere la libertad contingente del hombre. Por consiguiente, 
conocimiento y reconocimiento de la subjetividad libre y propia de la perso-
nalidad implica un conocimiento y reconocimiento de esta libertad absoluta.
También si usamos el concepto identidad humana llegamos a la misma con-
clusión, porque no es auto-constituyente. Tampoco el reconocimiento recí-
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proco de los sujetos humanos es suficiente para constituir y garantizar esta 
identidad humana, porque este reconocimiento presupone ya lo que recono-
ce y actúa. La facticidad del sujeto y de su identidad no encuentra un funda-
mento. Esta donación (Gegebenheit) del sujeto implica un principio donante.
No solo ponemos la libertad absoluta de Dios por la contingencia del ser 
personal del hombre. La libertad divina además garantiza la mencionada 
trascendencia de la libertad humana. El ser personal en su dinámica trascen-
dente, lo entendemos solo si admitimos un absoluto personal. 
Reconozcamos que esta conclusión presupone la aceptación del axioma de 
que en la naturaleza no hay tendencias ni dinámicas que caigan en el vacío 
(natura non deficit in necessariis). Por eso, esta conclusión no pretende ser una 
demostración irrefutable, sino más bien una invitación razonable que pre-
supone una cierta confianza en la lógica y coherencia del ser. La educación 
puede descifrar esta coherencia.
 Pérdida de la capacidad trascendental de responder  
a la pretensión del otro por el rechazo del reconocimiento  
incondicionado del hombre por parte de Dios
Si la persona humana en su libertad presupone la libertad absoluta de Dios; 
si ya la existencia no necesaria del hombre revela un primer reconocimiento 
por parte de la libertad de Dios; podemos concluir que un rechazo consciente 
de la libertad divina y de su reconocimiento efectúa aquella auto-contradic-
ción en la libertad humana: Dios no anula al hombre, su carácter trascenden-
te permanece incondicionado; pero con la negación del reconocimiento por 
Dios, el hombre no tiene la capacidad de responder del mismo modo, ni a 
Dios, ni a otro. También la naturaleza salvaje de que Kant habla en su peda-
gogía podemos entenderla como resultado de la ausencia de disponibilidad 
de la libertad humana hacia su fuente. Por falta de esta disponibilidad los 
impulsos e instintos espontáneos pierden su orientación e integración en el 
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centro de la persona; ellos vinculan bienes de forma inadecuada y amenazan 
la auto-determinación y realización de la libertad.
El pecado original, ¿con acceso filosófico?
En teología hablamos del pecado original y de sus consecuencias para enten-
der esta experiencia dura del hombre consigo mismo. Si es verdad que la re-
lación decisiva del hombre consiste en la relación del mundo y origen de su 
realidad y de su identidad humana, podemos concluir que la experiencia del 
mundo, del otro y del propio ser depende de la forma concreta de la relación 
con Dios como fuente de vida, de orientación y de sentido. Una afirmación, 
un reconocimiento de esta relación pone la realidad entera en una luz, así 
que las durezas de la finitud, los males naturales, como por ejemplo enfer-
medad y muerte, no llegan a adquirir el carácter de un cuestionamiento del 
sentido del mundo, de la propia existencia y, por fin, de la existencia de Dios. 
Una vida en alienación de la relación fundamental con Dios pone la vida en 
un enigma que puede motivar o negar el sentido de la existencia humana, 
incluso su forma personal. Sin referencia a esta idea de una modificación his-
tórica del hombre y de su mundo en la relación con la libertad absoluta –sin 
esta cosmovisión teodramática, como lo explica el teólogo suizo, Hans Urs 
von Balthasar (Casale, 2001, p. 403)–, una antropología queda insuficiente, lo 
que impide una determinación adecuada del papel de la educación.
En su encíclica Fides et ratio (1998), Juan Pablo II proyecta la idea de una apor-
tación filosófica concerniente al misterio del mal: Una “filosofía cristiana” 
debería “explorar el carácter racional de algunas verdades expresadas por 
la Sagrada Escritura, como la posibilidad de una vocación sobrenatural del 
hombre e incluso el mismo pecado original” (n. 76).
Si la filosofía puede indicar aspectos que justifiquen algo como un postulado 
de una posible modificación del ser concreto del hombre en su relación fun-
dante con Dios, sería más posible ya a nivel racional y filosófico distinguir 
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entre finitud, limitación del hombre por un lado y sus antagonismos por otro 
lado. Esta distinción ayuda a conocer y reconocer la coherencia originaria de 
la identidad humana.
Vocación sobrenatural, redención y educación
Si además la filosofía desarrolla con medios racionales la posibilidad de pen-
sar una vocación sobrenatural del hombre –como lo hicieron por ejemplo 
Maurice Blondel en su escrito L’Action (1893), Karl Rahner en Oyente de la Pa-
labra (1941), Henri de Lubac en Le Surnaturel (1946) y muchos otros autores– 
una vocación sobrenatural que incluya el postulado de una redención del 
hombre, entonces podría, también a nivel racional, indicar el panorama de 
un proyecto educativo que no se oponga a la naturaleza salvaje y primitiva; 
que no haga guerra contra instintos e impulsos espontáneos con la intención 
de una pura disciplina; que no reduzca el ser personal a una pura dimensión 
espiritual; sino que intente contribuir a la integración creciente de las fuerzas 
y capacidades propias del hombre gracias al reconocimiento del educador 
que recapitula el reconocimiento divino que expresa la llamada sobrenatural 
y la redención. Solo esta integración redentora supera la desintegración por 
la alienación del hombre de su centro de gravitación que es Dios, y habilita 
para el desarrollo de la identidad humana concreta. Si el hombre vive en la 
esperanza de una creciente identidad e integración de sus capacidades, se 
promueven también el conocimiento y el reconocimiento de su subjetividad 
y la libertad como determinaciones esenciales de su realidad personal.
La educación es la iniciación en el descubrimiento histórico de la persona 
humana; que es el acontecimiento salvador de Cristo en cuya luz el misterio 
del hombre es descifrado (GS, 22): que es persona inviolable. La promoción 
de esta visión del hombre redimido y reconocido como persona es posible por 
medios y argumentos racionales y filosóficos. Las humanidades ayudan para 
realizar este proyecto importante en cada sociedad por su tarea educativa.
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